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DE 3 8 E B A S  EXTRAS DE B A R C E L O 1 A ,  

Pars mihi de rnulcis una canenda fuit. 

a i d .  3 iU t .  S. 

Cc.k~no oprime tal ve7, la abierta palma 
el peso de mi frente decaida, , 
consolante recuerdo busca el alma 

que me la ayude á erguir; 
Cual si el triste reflejo, que ilumina 

mi pasado cubierto de neblina, 
6 

anunciara entre sombra mortecina 
la luz del porvenir. 

Esta luz tan hermosa yo la finjo 
cual ávidos mis ojos la apetecen, 
y con vana ilusion tal Fez infrinjo 

las leyes del azar. 
Mas no así las naciones, cuya vida 

como la del mortal no está medida, 
la su frente que hoy miran abatida 

mañana han de eleiar. 
1 4  



El hombfe es flor de un dla;,flOrle,Alóe, 
que marchita en su rama el cierzo arranca, 
que al suelo cac, y que el insecto m e  
. destruye~ido su ser., . . . ,  . . . , - L .  

,. . , 

filas elkírbol frondoso, á quien desnuda : 
del fiero vendavalla saka cruda, 
si blanda primavera le saluda, O 

se vo reflorecer. ., 
\ 

1' 

El astro del humano se derrumba, *. . . - 
de eclipses fatigado al fin se estingue; A 

de los reinos el sol no tiene tumba, 
muere y se alza despues: 4 . "  

Y de su viva lumbre ¡as memorias, 
que celos& conservan las historias, 

. . ' 

son ya feciindos gérmenes dc glorias 
que anuncian otra miés. 

6 noble Españs, 6Patria generosa, 
bello es tu porvenir,.si su grandeza 
engarza una cadena misteriosa 

á tu antiguo esplendor. 
Si ayudara mi voz al pensamiento 

que los siglos trasciende en un momento, 
si cupiera en mi pecho tanto aliento, 

yo fuera tu Glntor. .. 

Yo cantara el temblor del Capitolio 
que seguros sus triunfos no juzgaba, 
si de hinojos no via ante su solio '3 e 

tan íriclita nacion: 
Ó cantara á la sombra de los sauces,. 

cuando ene l  mar abriendo nuevos cauces 
un mundo nlievo atragantó ,,. en . sus fauces, 

el hispano leon. . , 
. , .  



Ó cuando hender el piélago salobre 
los peces no podian, si grabadas 
no llevaban en láminas de cobre 

las armas do Aragon. 
Cantara tu progenie, ó Cataluña, 

que en lejana region su lanza empuña, 
y vencedora torna, ó se le acu6a 

en su pecho un blason. 

Puede la muerte su alevoso'dardo 
hincar tal vez de un héroe en el pecho, 
mas no arrancar el lauro que gallardo 

4 
adornaba su sien. 

Tal fue el destino del cainpeoii valiente 
que, de la hueste catalana al frente, 
sobresalth el imperio del oriente, 

del cual era sosten. 

Oh! si es grueso el volúmen de la historia 
que de España contiene los blasones, 
al menos esa pigina de gloria 

shme  dado leer. 
Ya grave inspiracion mi mente abiremia, 

escucha nii cantar, noble Academia, 

F que si ora tu atencion mi celo preniia 
qué mas he de querer? 



DE un siglo la mitad no trascurriera : 

Desque arrojado cl príncipe latino. . . 

Otra vez de los griegos la bandera . . . . 

Tre,molaba en el muro bizantino: . . . 
. 

, . 
Mas cada sol que ardiente reverbera 
En el trono imperial de Constantino, . . 

. $e su fa~ticia gloria el brillo frustra . 
el oro de sus águilas deslustra. 

O ' B  
Sentado en El Andróuico regia 

La suerte de un imperio vacilante: 
La diadcma sus sienes oprimia 

' Como si el casco fuera dc un gigante; 
Su espada, cuyo puño guarnecia 
El ópalo, el berilo y el.diamante, 
Flaco puntal de la corona griega, 

' Envez.de sostenerlase doblega. . . 
3 ' '  

Cual plaga asoladora de langostas, 
Los lurcos la ~a to l ia  devastaban: 
Del Ponto Euxino á las risueñas costas 
Desde el famoso Janto dominabe: 
Del Bósforo en las márgenes angostas 
Las opuestas bnn6eras se cruzaban; 

Andrónico ternia en su palacio , . 

la irrupcion tan breve espacio. - 
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Entoñcesfuera cierla su ruin$, ' . 

Que, seca'la raiz dé sus laurelei, 
El astro de los griegos ya declina, 
Ya 'toca de su ocaso los dinteles. 
Presagio de victoiias ilumina 

4 
La blanca media-luna á los infieles, 
Y-reflejan su brillo el Escamandro, 
El Gránico, el Pactolo y cl Meandro. 

5 
Como estanque entre sel~as  de jazmiiiesd'? 

Se estiende la:~i;o~óntide'sercna, 
Que salpica de  ropa . , .  los jardines 
Y del Asia n ~ e w  la.costa amena. .~.. . 
Una isla hablauh. tiempo'en susconhes; . ::' 

.m . , .~ Y de arrasti.ádasc6nchais y de arena ; : . . ,.. . . 
Un istmo scformó que, como un puente, 1 .~ 

' 

La edgana de-Natolia atcontinente. '. '. ' -. 

- 6  
. . 

Aquí de mar á mar' una mú15lla * 

, . 
Á lo largo corria de sus breñas, . . 
Y en la fragosa cumbre.de esta valla 
Tremolaban del griego las enseñas: 
LOS turcos, que intentaron asaltalla, 
No pudieron trepar sus rudas peñas, 
Y el obstinado gefe que los guia 
Su esperanza difiere al 'nuevo dia. 

' m 
~ 1 

Entre tanto reposa muellemente, 
Cercado de sus nómadas cuadrillas, 
Al márgen de unarroyo transparente 
Que, lamiesdo el feston de sus orillas, 
,Solia humedecer con su corriente 
Del nenfifarlas flores amarillas 
Que el gracioso perñl de.sus corolas 
Mostraban al espejo de las olas. . , 



a - .111-  
8 .  

,, : 

El 6 1  iha á tocar del horizonte , . ,  

La vaporosa espalda con su disco, . . . . 
' _ 1  

Y adornar parecia e'n SU remonte ' "', 

Con penacho-de luz verdiso risco; - ; .  - -  . 

,. .-. 
Desde el: valle humilde al rudo monte , . 
Semeja el campamento un ancho. apriscb 
Do el pastoril rumor de las esquilas . . .  
De los guerreros.se oye entre las filas; - : .  . ,. 

, , 
í, 9 b 

..,.. . -  
Quien losijares de un trotori. aprieta, ' , e 

Quien monta encaramado en un'camello, 
Aquel dispara al aire su saeta',' ' ' 

Su lanza aguza aquel para el degüello: 
De su tienda al umbral la madre inquieta . , 

Besa un n i ~ o  colgado de su cuello, 
Y un guerrero quearmado les acecha 
Despues éntre sus brazos les estrecha. 

" ' : 10 
Tal vez con sanguinoso hierro avanzan 

Los j6venes al son de los tambores, 
Mientras al mismo son las niñas danzan 
6cogen por el prado .gayas flores. 
Oh! la Guerra y la Paz, que á verse alcanzan, 
Sus goces enlazando y sus horrores, 

. Juntas allí, se abrazan tiernamente 
Como éermanas de rostro . .  diferente. . 

11 
a &Qué nube de liviano polvo es esa 

Que levanta el bridon de un estrangero, 
Cual fugitivo onagro quc atraviesa 
Arenoso ramblar con pié ligero?> 
El gefe pre@ntó; y apenas cesa 
Cuando saltando de espumoso overo, 
Quc sacude sus clines y jadea, 
Un blzarro mancelio allí se apea. 
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a Glorioso emir, esclama,,si la sombra 
De tu verde caftan piadosa alcaiiza - 

A quien tu esclavo fiel desde lioy senombra: ~ 

Aunque ayer contra tí blandiksu lanza, . . 

Pon mi cuel1o.á tus plantas por alfombra; ' . . 
Rias primeroal festin de la venganza 
Guíeme tu peridon , ff ótzndo :al viento 
Que arroja de cien ,tribus el aliento.. 

f 3 
aEl imbCcil,Andrónico, monarca . , ' 

~ u e  en su tapiz de seda hollando abrojos 
Del imperio los limites abarca 
Cou solo en derredor volver los ojos, , .  

Al saber que'del Asia la comarca - . 

Ofrecia al alfange sus despojos, 
Mandó 3 su hijo Mig"e1 que inmensa hueste 
De allegadiras tropas luego apreste:. . '. 

1 4  
BY vino aqui 81iguel de mustia palda 

Teñida la color de su mejilla, 
Solo para grabar en la esmeralda 
De estas frondosas playas su mancilla: 
Vino para mostrarte que en su espalda 
El manto de escarlata se apolilla, 
Vino para que el eco de su afrenta 
Solemnizase tu victoria incruenta. 

15 
.Crispaba herido de mortal espasmo . 

El desdichado Andrónico sus manos 
Al Ter que merecia1 por sarcasmo 
Sus guerreros .el nombre de romanos: 
Rebaño femenil sin entusiasmo 
Eran sus'enervados cortesanos, 
Y los héroes antiguos de Bizancio 
Gladiadores rendidos del cansancio. 
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;Entonces en sus muros encerrado, 
Como su estoque en guarnecido forro, (7 
Doliente grito arroja despechado 
Implorando de estraños el socorro: 
Del rugiente Danubio al otro lado 
Saltó su endeble voz, y luegocorro 
A clavar con el hierro de mi lanza 

. . En su:ruinoso.trono l a  esmranza. 
11 

> L Y  por qué-la hice YO? ¿por que vendia . , 
' 

Mi libertad, mi sangre y mis hazañas? 
s o r  quC á la lid mis armas conducia . , 

A regar el laurel de las esGañas?' 
El hambre del hotin no removia 
Su acerado a ~ u i  jon en mis 'etltrañas; 
Oh! fué el amor; solo un amor ardiente 
Pudiera doblegafi mi+ltiv;i frente. 

" . 

J 8 
>Diez y seis mil alanos, que sobraban 

Para ceñir coino trenzada cuerda 
El Rlapernol palacio, no bastaban 
A que sii augusto dueño el miedo-pierda; 
Fantisticas visiones le acosaban 
En su crujiente lecho, al fin acuerda 

- Repetir su clamor cual los mendigos 
'. Y búscará su afrenta mris testigos. 

19 
a Sus ojos endereza al'occidente, 

A una antigua region que el Ebro baña, 
Celebrado país de cuya gente 

en 1s guerra es una hazaña: 
cada Por mi ma en Sicilia pp residente 
Un ejército rió de hijos de Gpaiia 
Que, hecha la pa"z, dormia en ruda alfombra 
De siis recientes palmas á la sombra. 

15 
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20 
B Y  sin 4ue:á despcrtarle un punto dude. 

~lamóle, (y el ejército al momento, . 
Cual si oyera un clarin, vcloz sacude 
Los brazos que plegara s~ñolierito. 
Cual bandada de pájaros que acude 
Á do gime el señuelo fraudulento, 
 si vimos volarido' sus blcras , , 

~e Bízancio acercarse á las riberas. ' - -  

'91 
~j hueste c8n soberbio klarde,, . , . 

y al frente dc ella .su adalid Rugero, 
Ufano alser. que el pucblo,mas' cobarde . . 
su salvador l'e aclama vocingle~o: . , . 
~l monarca le abraza, y sin que guarde 
La cohorte imperial su noble fuero, . : 

Abrazan los magnates servilmente 
A un bárbaro soldado de Occidente. 

. . ae 
>Yo su ejemplo imité: antes mis brazos 

Convertido se hubieran en ceniza!. 
t e  daba coino 5 hcrmano mil abrazos 
Y dárselosdebia en cruda liza.' 
La plírpura imperial rasga á pedazos " 
La codiciosa turba advenediza, . , 

Rayendo de sus'iranjas el tesoro 
Para apagar su ardiente sed con oro. 

. a 3  , 
.No satisfechos aun con. doble paga 

Los que vinieron pobres mercenarios, ' , 

Al soplo del favor que les lialaga, , -  , , 

Hastaiel trono se elevan temerarios. 
El vino de Fortunales. embriaga 
Ellos son ya de Grecia dignatarios: 
Su Rugcro q ~ i e  ayer-mandara un buque 
Hoy empuria el baston de &legaduque. ' 



, -115- 
24 " 

,y aun arde su ambicion, y no arde en vano: 
Hijo de un cazador, su cuna olvida 
Y o& aspirar ió cielos!.á la mano 
'De una dama en la púrpura nacida. 
Sobrina del augusto soberano 
iira - María, aliento ,de mi vida, 
i ~ & i a !  el galardon de mi bravura, 
.Bl.,astro.de miardor y mi venera. 

25 
,Efímera iiusion fué mi esperanza: : ~ 

Entrególc su mano la doncella, 
Y la nube de incienso que sc lanza 
D.el maldecido altar cegó mi estrella. 
Oh! yo debo triunfar en la venganza, 
Yo que vencido soy en la querella; 
Yo he de ver abrevado en sangre agena 
El áspid que mi sangre m7envenena. 

96 
Sobrellevar mi ultrage yo no pudc, 

Y arrimando la espuela á mi' caballo, 
Zie recurrido á ti para que mude 
Tu invencible poder su injusto fallo: 
Como terso broquel de plata escude 

,.La blanca media-luna á tu vasallo; 
' .Su luz suelva á mi frente su decoro, 

Y'temblarád raptor de mi tesoro.' 
97 

D Y mancharé de sangre sus vestidos 
De boda, y sangre regará sus flores, 
Y de mi saña ardiente los rugidos e 

Perturbarán sugcánticos deamores. 
Velieedor de los reyes, haz que, uncidos 
Be tu fortuna al carro mis furores, 
Como leones domados nucvamente, 
Allrono te conduzcan del Oriente. 
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,De él se  levantarápalideciendo ., 
~l debil sucesor de Constantino, 
Cual se levanta en pié elesclavo viendo 
A su señor que llega de camino:. 
Y con lanzas un puente construyenda 
Pasarémos el BÓsforO vecino, 
El mundo será tuyo, solo mia 
Sea la hermosa mano de María.. 

$9 
C3116 Demetrio, el hijo valeroso 

De Jorge capitan de los~alanos, 
Y en amigable lazo el p'oderoso ' 

Caudillo turco iiéndelesus manos. 
Ya el velo, de la noche tenebroso 
Daba á los gruesos &boles cercanos. 
Movidos suavemente por las brisas, .. 
De un fantasma las formas indecisas; 

30 
Cuando en soberbia tienda recogidos 

La hospitalaria copa que circula 
Adelgaza la .voz de los gemidos, 
Que Demetrio en sus labios acumula. 
por gradosse adormeccn los sentidos, 
Y al moribundo resplandor que ondula 
De cansadas hogueras, grato sueño 
Del vasto campamento se hace dueño. 

31 
Y al tiempo que el aljófar del rocío 

El sol engarza en sus doradas hebras, 
Y á girones rasgado el velo umbrío 
Cubre del monte las fragosas quiebras; 
Despierta de la guerra el monstruo impío, 
Y erizando sus clines de culebras, 
Ronco ahullido en su caverna lanza 
Que del Artacio hasta el Olimpo alcanza. 
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Y ese grito preñado de terrores, , . 
De un cántico infernal preludio horrible, ' , . 
No perturba los plácidos rumores 

1 
De natura en su calma bonancible. 
i Por qué tan agraciadas son. las &res, 
El céfiro tan manso y apacible, . , 0 
El cielo tan azul, el mar tan sesgo, 
Cuando a1 hombre amenaza tanto riesgo? . 

33 
De la parte do yacen okidadas 

De Cicicofamosa las niinas, 
.Se acercan de las brisas empujadas 
Anchas nubes de polvo blanquecinas: 
Ya se oyen de &aballos las 
Y al campo sarraceno ya veciiias; . 
El súbito pavoii que en torno vuela 

< 
Su inminente peligro le revcla. 

34 
Levántanse confusos alaridos, 

. . 
C, 

Arrójanse clamores laslimeros, 
Dobléganse los arcos prevenidos, 
Empúñanse mortíferos aceros; 
Corriendo á los objetos mas queridos 
Danse iay Dios! los abrazos postrimerbs, , 
Pero abrazos tan súbito deshechos 
Que á tocarse no llegan los dos. peclios. 

35 
Mas la Muerte, deidad que los dinteles 

Hollar pudo jamas del ciclo santo, 
Cubierto su esqueleto de oropeles, 
Se mucstra 5 los guerreros sin espanto: 
Coronado su cráneo de laureles, 
De Gloria disfrazada con el manto, , 

: Con fingiio esplendor y voz fingida 
A unas bodas de sangre les convida. 
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Y acudiendo en tropel la hueste brava 
Sus hijos y mugeres abandona; 
pasagcra mirada en elloSc1ava " 

Y en apiñados grupos se amontona: 
Encendida la sangre como lava 
Circula por sus venas y se encona; 
Los ojos en susórbitas chispean 
Cual las brÚñidas armas que cimbrean. ' 

3 7 
Ya la nube de oscura, inmensa,. 

Cual vago pabellon las 'tiendas cubre, 
Y cierne entre sus que condensa 
Los rayos dcl'naciente sol de octubre. 
La hueste preparada i su deienza 
Con estupor insólito descubre, 
Cual si ave fuese de siniestro agüero, 
La victoriosa enseña de Rugero, 

38 
Y el Lábaro tambien que reverbem 

De su antiguo prestigio la memoria, 
Y del rey de Sicilia la bandera 
Que al soplo se meció de la victoria, 
Y la que guia allí la delantera, ' 

Ceñida de una autéola'dc gloria, 
Temible cnseña, que del 'triunfo en arras, 
Ostenta de Aragon las nohles barras. 

39 
 remend da, aterradora es la embestida 

De nuestros almogávares feroces, '. 
Tremenda aquella voz allí no oida, ; , 
Unísono concierto de mil voces. 
Despierta hierro, pi ta  embravecida 
La falange invasora, y á,los roca  
De seis mil dardos que la tierra aguza, 
Un sol de fuego en chispas desmenuza. 
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Y al torvo brillo de esas luminarias, 
Y al cl&mor de atabales y clarines, . .. 
Se entremezclan las haces adversarias, . . @ 7 

Se confunden los bravos paladines. 
Así en un circo fieras sanguinarias 
Erizando 1a"pompa de sus ciines, 
Se embisten, y se aferran, y se ensañan, 

en sangre y ensudor sus lomos bañan. 
Ll 

Dos monstruos de cien brazos iferrados' ' 
Los rabiosos ejércitos parecen, 
Y miembros de sus cuerpos cercenados 
Los guerreros que caen y fallecen. 
Saltan del corazon desenfrenados 
t o s  rencores que el ánimo encrudecen, 
Y al columbrarse la sangrienta palma .. 

Sorda est,á la . piedad, . .  cal1,osa el alma. 
22 . . 

El aire atruenan míseros quejidos 
De los que al suelo vienen espirantw, 
Del'crudo vencedor los alaridos, 
El choque de los hierros fulminantes, 
De flechas voladoras los silbidos, 
Los relinchos de potros arrogantes, 
Be los arcos crujkntes la porfia, 
Del turco la algarada y vocería.' 

:d3  .. 
Y sobre ese tumulto y ronco estruendo, 

Sobre esta coniusion que al orbe aterra, 
Cual si los cielos con fragor cayendo 
Lanzaran sus escombros en la tierra; 
Levántase y descuella el grito horrendo 
De Aragon, &agoa, clamor de guerra 
Que al lozano español do quiera anima, 
D'o quiera al musulman infunde grima.. 
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44 
i Que no baste mi aliento por mancilla 

De tantos hechos á'cantar lahi~toria! . . : 

i La fama á celebrar del quc acaiidiiia 
Los hijos predile'ctos de la gloria! . , . . 
Álzate agora con la voz de Ercilla 
De tu panteon robado á la memoria, - 
Verace historiador, que en tal jornada ' ' '. . '  

~nlazaste'ia pluma con la espada. . . ' 

' .  45 
Alzate, y dinos lo que allí tú viste, 

Lo que hicicron los bravos ~ata~znes, 
Arranca del-silencio lo que hiciste, 
Lo que hicieron susnobles capitaries: : 

Dinos el crudo espanto que vertiste . ' , . . ' , 

Cual ponzoña en los pechos musulmanes, . ' 

El hielo que cundii sus venaci . . . . ' 

La sangre que filtraba en las ar6nas. 
46 

Dinos cual tiembla atónito e1 Oriente' 
Al ver los almogávares sañudos ... 
Oh! blandiendo su azcona aquella gente *- 

De brazos denegridos y nervudos; 
Cubierta de acerada red la frente, 
.Un zurron en la espalda y sin escudos, 
Tan suelta vaga en la palestra fiera 
Como en bello jardin triscar pudiera. 

c 47 
Porcel que allá en Sicilia en un enclientro 

Greva y pierna de un golpe cercenara. 
Á un ginete frances, y su hoja dentro 
Del bridon. medio palmo sepultara, 
De la batalla arrójase en el centro 
Y allí le sikue Pedro hijo de ~ i a r a ,  
Veterano almogávar que amaestra ~ 

. 
Dos hijos que combaten á su diestra. 
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Y Berengiier tambien, marino osado . . . 
Que por fornida 1anza.el remo'deja, ' 

, , , , P 

Y en tierra y mar 3 riesgosavezado 
' 

Lanza y remo conbrio:igual nianeja, : : 

, Sobre un turco de punta. en.blanco armado, - '  
Q U ~  á Ün coloso de hierro se asemeja, ' ' .  : , . 

El catalan irhpávido se arroja, 
, , 

Y de arnés caballo le despoja: , ,-' 
,. . 
', 49 . . 

Hermanos Pedro y Sancha sus broqueles' 
Tan rojos muestran de sangrientas~manchas; 

. . 
Que ni cl alto blason dé'su? cuarteles, , ' ; 
Ni el oro se trasluce de sus planchas: 
Su alfana con pretal de cascabeles, ; 
De ondosas cfines y caderas anchas, ' 

Monta Guillen'Siscar, y su denuedo 
-Al bandosarraceno dobla el miedo. 

50 
Cubierto .el hombro de una piel de fiera 

Prendida sobre el pecho con 1a uña, 
Berenguer de Roudor,que en la ribera 
Nació del LloL>regat,su lanza empuña: 
Á si1 tordillo.ensancha la carrera 
Guillelmo Tous, donte1 de Cataluña; ~ 

Y de su espada arrojan mil centellas 
17ernan Gori y Ferrario de ~orreliad. 

. . 51 
Za escuadra infiel acosan 'como furias, 

Que hostigan sin cesará un condenado, . 
Ramon Alquer de Castcllon de Ampuniaq 
Y Martin de Logran de hierro armado: : 
Aunque sienta del tiempo las injurias 
NO se enflaquece el ánimo esforzado ' . ' 

Del noble Perez de Caldés Guillelmd . 
. , 

Quesus canas oculta bajo el yelmo. 
16 
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A.cien $iJrcos .lg-v.ida~'~:&kaz,~ arra,ye~~ií L. ,~ 

De Corbaran deNet  COK-ngrc mp$b;:<:!; :,:,o 
Nombrado s~nescal., l a ] .hu~e~franca: :~~ . ,~y '~~~:  ;? 
Obediente sns ,6rde.nes.&cuchai.. <;;' .aczg -J ,:!:fii:~ 

~on!bizarraaltivez su; yegua blan$+;; :-- ,j'>dr;2 
Aguija á lo;mas y c i ~  de 13 lucha,;,:,.., <.:, 2 ; i r j ~  
Fernando Abones,. joven arrogantq:i j::;?:;ji:. J [a 
Que el baston recibica de almiranh: .:': ;: .,:* - 

53 *." 
~imenez de' Arend~~que ~enll%:cgmba.@ :: 

~ e ~ & a n d ~ i e i i t e  . . ~ievai,2ico:~ayo.,~:. . ::.:, !!r:': 
Lastima cpn.do&dÓg +cicates..':.; . & , : y , ,  8 .  : ' '  ; z~::;?; 

El sudorie$to'ijar 4e .hqmoso:bayo: 1 . , ., %a i;:,: 
-Del marsial tor&llino los,e$bat@:, , :.: ' : i . :  -;? 
Agitan SU pl~mage.~ondo~o y gay 
gstrelia que entre cíqcuios- deglo 
El camino designa á la victoria 

54 
MaS, jqué bpiñido arnés.-alIi se notii. 

Que entre nubes.de polvo~centcl)ea? 
¿Cuya es aquella cáqdida garzota . 
parecidaá un c . i s ~  que aletea? - , 

¿Que pr~di~iosa.~iisef¡a i s l a  que flota. . , 

, . '  ' Al15 en el corazon.de la pelea; . . ' :, 
Esplkndido gir-on quc por encanto , - .  

, 
, . ' 

Cortara la victoria de s~ manto? , , . . 

55 
Desplégala orguJl~so un:escudei.o . . ' 

Por Tez primera al aura de- Bitinia, ' .  : 7 " '  , :. 

Y á su. sombra pelea. el, gran ~"gero' ,. I - ' , 

De ca$dillo cubierto con la insipiá. ' . . 
-~ , 

~ancharlajcaso. pueda el turc0:fiero: 
De sangre.si,mas nunca dcigno 
Que mientras arbolada , .. permanezc 
No se+ que  la Luna resplandezca. . . . S  ' .  ,.:, 
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Baja de ella,la.saña:seexa&era, 
Hierve el. h ror  , :auméntase e1 estrago, 

, La lucha atroz, hoiriblc, cakni.cera 
El campo trueca en  sanguinóso lago. : .. D .  

El brat.~,miisulinan.sé desekpera : , 

Alrecordar en trance tan aciago . . : , ' 

Del dulce hogar-las dichas y placeres, . i, 
Sus hijos y rebaños y mugeres.' - ' 

, , 
97 

No ya para impedir que t?ague..Euro$iii ';' 
i .  ~ 

' L  . , ~  El ~si 'a .  sometida á su. d'ominio; : . -. ,' ' . 
, , "  Ni p.ara ajar á la invasora tropa ~ . . . 

El lauro de su,oprobio vaticinio;' . . '.,. <: . . : 
No ya por la amarga copa . - . 

Que cl ángel funeral del estermiiiio 
A sus labios acerca en tal conflito , 

. . Porque en d.cielo así quedaba escrito; ; . : : 
58 

Mas solo por temor de que pelígre :,. . ' 
, , Su familia cautiva y sin'socorro: ': . , ., : 

Lucha allí con la rabia de la tigre . , 
, , 

Que arrebaido mira su cachorro. ' , 

6 Qué importa que su fama se denigre? . . 

6Qué importa de su ardiente sangre el chorro, 
Si de las manos, del c ~ i s t i a ~ o  fior~endas 
Salvar cons<gue al fictan caras prendas? , , ' - 

,59 
Mas ay! que sus esfuerzos sin provecho 

No pesan del destino 'en la balanza; : , 

Es en valde.el'aliento de su pecho, .. . .  

Es en valde el acero de su lanza:. 
iD6 est6:el emirfidó oculta su desp,6cho - . '  

El que ayerblasonaba eo su pnjiuza . ., 
De escribir el ,Gran con mano. impra 

, , 

En los jaspes del.templo cie Sofía? m , ,.. 



-Los turcos que de alfan~g6s.ugliza"ilos:ra I.:;:~T 
Hicieron cuando .niñossu~$u~uetes;';i ' 6 ,  n./.i+!:.' 
Que con leche d6 hicnaám&&tadds i ::,L. 
Vistieron tras las fajas Cosel~tes;:.. .,: ;::- ::::É 38 
Que al resplandor de.p"eb!os incendiad&;r:! ':: 
Preparaban sus danias y, ba~quetes,.. ,-;'c,::..:.,:q f,!: 

LOS hijos de la guerra..diojan,-cian, : :  :.,:;,[, iis([ 
Y aig-unos á sus piesla vida 6a1i.r : . . ;$, :.L: . ;b-!z 

.&l 
Y sy enseña caida, y arrastrada, . . ,. >. .:;- . . .  

Y sucia toda de sdn%rieyto ciego; . : ,  -; ;:.> " ' * ~ :  
La mortaja parece destinada:! ;: '. :::; ,. ,;:: - ,?  - ' . . "., A,envolver el honor:del agareno. ;.: .,:;c. ; r:, 
Á su fortuna emp.e?o' desastrada; . . '- ;y,7 , , t 7~ 

Resiste de furor y :rabia lleno,. ': .. .:-:, ,'. , . : , 

. / I Un solo cahpeon : su 1a~za;sola . ' *  . .: : 
A.la muerte.,cien víitimas~i'n,mola. . . ' : .  . . , , . , 

6 9  
Sin direccion corriendo en un overo : . : 

De su valor hacii horrible ensayo, : . ' - 

Cuando advierte e l  penacho de Rugefi, :~ 

Y hacia él se precipita con~o un rayo. .. 
-La gruesa ladza que columpia fieio , , . 
Le arroja ciego enira, de soslayo . ' ' 

<> . " ~a,coraza'le hiere, y al instante 
; Cien matadoras puntas ve delante. : 

; 63 
Mas torciendo subayo corpulento . ~ 

Detiénelas Rugkro y se endereza. , , 

Al osado .agresor queen Su ardimiento 
Á la muerte retaba con fiereza. ; - . . . .. 

Rabioso al .ver fallido el crudo intento . .. , . 

Su hacha de ai.mas.con.suma ligereza . : 
Arranca del arzon el'jóven fiero, '. 

Adverhrio el mas digno de Rugero. . .  



-125- 
6 4  , 

Abre á los combatient'es~ancha plaza, 
Y admira .á su caudillo que sesudo ' 0 

. . .. . 

La horrenda,.lid ,del j 
Su férrea ma&con .furor descarga 
Y aplasta.de1. overo: 1 

Hidalgo corazon y sangre hidalg 
Del' montado caudillo ardeen el pe 
Y por mancilla tiene, que le valga 
La ventaja que cede en suprovccho: . : . - - . 

Con 'bravo continentc descabalga,. . ; . ,  . , . , ' 

Y irrojando'su lanza largo trecho,.. ' . . . , . .  . . . 
Con solo su puñal y. su denuedo , . . , .  

Embiste al agresor que está á pie quedo::. . :,.L ?' 

. . ,6.7 
P Y juntos como sierpes enroscadas .. ~ : ,  '' 

Que acribillan su piel á.mordeduras, : . . . 
Retorcicrido sus nianos levantadas " 2 

De sus corazas huscanlas junturas: 
, . 

Vensc piezas caer ensangrentadas,, ,, - . ,.-: 

byense resonar las arrr~adu~as, . . . . 
Y al acertar la daga inermehueto. . . ' . 
Un g.e~ido fatal repite,él eco: . :,.. .: ,, 



I ..,, sintiend8:iñak te6:dd,c2ieea".: L:':"Lc: ",e 
, " . " sangre y la-$i~;;~Ue:;llpy~e~~~~,l~"::;; I 

ya ]f,,ido color hü i.9Bti;6 $'! ' ,~~ r;); c:,fc.;;,:::[{r 
> , _ / <  . 

Sus ojos mielve ew*gJ$fi&y;'&l:F F.''' ., >. ,6,k , Vi', 
~. n io niuerife; 'mL y p r o n t ~ ~ d ~ r ~ s j ~  '~ad~vefi$&r~d,',::~~... ::r ::".y 
" ,  , . . . .  . , 

8 ,  ,r< . z 
, "  ,5z~,.,,,:.,,!,,[!2 En lech~'de^ca&av.&$g kubiertb::,,." , .. 

."., 
:70 . .  . 

Tres mil los.kk-cos son állí @doS , ' . 
Para ho a^l&&ii~e mas., de 'suc bria 
Once mil los iiífarites estendidos :' . . < ~ , ,  ;, ; 
De aquel sa&g'ri&nto campo ieb los terroneK;- '.' 

, ~. , Y todos en sus "ti'en&a%recogids " '. ' ., - 
Poco ha soñaban dichas'éiluiioncs; " , L S ,  , ,, 

. . ., N sol vieron nacer e& ~u;h~izohte,.: ,:  F..' i .  '2'')  . ~. Y el sokno 1es :dumh eh:su rembnte.; . ' . ' 

%74 . . 

Y al caer de la noche, las bandadas: 1 
De cuervos~les destrozan c& sus picos, - .  , . . 
Y las bestias feroces á manadas ,.. . ~ . . , . , 

, "  Se pasean lamiendo sus:hocicos: . . . : . 
.. . 

Y sus oovibles~iendas ocupadas 
. , Por estraños de ,sangre y ororicos . . '  ,. 

Resuenan con:el-.9.r,ito ,de.victoria, 
postrero y cruel Eribiito &:su memoria. . . 
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Y al estruendo marcial dealegres , . viras, 
Y al bullicio d é  báquicos cantares,. . 

Desoladas plantean y .cautivas 
" Esposas y doncellas 6 millares. 

Entre tanto las h~rdas.fugitivas 
Batiendo 6 siis trotones los ijares 
De la matanza atroz por dicha escapan, 
Y detras del Olimpo seagazapan. 

'73 . ,~ 

Y el cristiano cohórden y goliierno "" 

En los llanos-deCicico se álojh . ' . I  - : 

'Hasta que de su túnica de ivierno 
. . Halagüeña natura.se despoja: 

'> Y al rozríper su botan el árbol tierno ' ' - 
. . .  

Tambien de su guarida las arroja, 
Con suS brazos.de hietro las estruja . 

. , 
Y á las lindes del Asia 1ás empuja; 

,7 L . . .. . . 

Comdel lobo vorai~suelta la presa 
En que ya'ensangréntó~su corva garra, . . ' 

Y medroso las selva; atraviesa . . 

Al descubrir. ún leon de clin bizarra; . , ' . " '  
. . 

Así al ver la falange aragonesa 
El musulman, que e i s u  ancha Cimitarra . . . ' 

La Natolia .clavara, la sacude,' .' . . 
Y á las breñas. del ~ a u r o .  huyendo acude., ~ . . 

i.is 
. # r  . 

Allí unkombaie s iguei  cien combates, ' , 

Corona uia  victoria cien victorias, 
Y como tras de uii 'mu~6 oye ,el Eufcates 
Del catalan los pasos y las glorias, - , ., l~ 

Oh ~ataiuiia'!.de oro y de granates , , 

Tus barras, que ennoblecen mil memorias;. 
Por tus hijos en triunfo leváiitadas, , . ' 

Viste del Ida al ~aurb,resfietadas. - 
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Veló de  roja nube tu osadi'a . : " . . ~  
De la Luna el ya pálidoseblrlante, 
Y: un lucero en la atmhfera sombria 
Entronizó tu brazo f~lmin&te. . : : 
¿Por qué tan corto'fué su he$ 
~i Por qué despareci.6. la Cruz s 
Y cesaron los. cántico$ celestes 
Que el valor ensalzaban,de..tus 

? 7 
Ay cielos! oxravez su #bil rastro,' . ' .  

~ u e a ~ e n a s  ya brilliba mortkino,, . : 

Del Profeta impostoravi+a el'astrb '. 

Y al Asia alumbra~~como adverso sin 
Ya, de climas t~nbelloscruel pa 
E l  turbante fatal labra él destino 
Con que, mise. esclava <le '~aho 
Su frente ha de ceñir hija.de. 

'78 
EnvidiosoTvliguel, que sin combate 

La playa abandonara &e'Bitinia, . ' , , , 

Siente que la victoria humild,e+acatb . 

Del caudillo inmortal la blanca insinia: 
a ¿Sufriré que su faina se dilate 

' 

Pa- estender con ella mi ignominia? ,. 
. . ¿ Sufriré, esclama, que -esa luz 'odiosa 

Empañe mi diadema tan hermosa? , , 

7 9  
~i,Por Fortuna,cubres su loriga 

De un resplandor fantástico de gloria,. 
Si el manto de 'escarlata que me abriga 
Arrastraste villana por la escoria? 
¿A un estraño sonries como amiga. - 
Y mi nombre escarneces irrico&? 
No: el lauro quepegabas á la mia , ' . 
Mano alguna . .  cogerlo . no debia.3, 
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Y mientras ese amargo pensamiento ' 

Gota á gota de hiel su pecho llena, 
La alfombra del marmóreo pavimento 
Con agitados pasos desordena. .. 
Para aguzar el dardo virulento 
Que sangra el corazon y le envenena, 
Un anciano guerrero allí le asiste, 
De talla colosal y aspecto triste. 

81 
a Jorge, a le dice el príncipe, y remueve 

El tbsigo mortal de sus recelos, 
a ¿No vcs como el soberbio halcon se atreve 
Á levantar sus plumas á los cielos? 
El águila imperial sufrir no debe 
En su region de luz ignobles zelos, . 

Sin que e1 pájaro audaz el rayo sienta 
Que en sus garras inflama la tormenta. 

83 
¿ P o r  qué vinieron esos estrangeros 

A vendehas tan caras sus hazañas? 
áPara vallar dc hierro sus linderos 
Necesitaba Grecia armas estrañas? 
~Faltábanle ya amigos verdaderos, 
O ya infecundas eran las entrañas 
De la escelsa Metrópoli que un dia 
Madre del mundo proclamarse oia? 

83 
~Illaldita la hora fué que nos dormimos 

A la sombra de frescos tulipanes, 
Y de nuestra custodia el cargo dimos 
A esa turba feroz de catalanes. 
Si la gloria del triunfo l a  cedimos, . ' 

Si con oro pagamos sus afancs, 
¿Por qué á mostrar no van á sus patricio5 
De su inmenso botin los desperdicios? 

17 
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aSi su~heroico delirio tanto aprecia 
, . 

Del sangriento combate los laureles, 
¿Por qué6 buscarlos vienen á la Grecia? ' x. 

¿Acaso brotan solo en sus vergeles? 
En su patria tanibien la Cruz desprecia . 

.' 

Muchedumbre de bárbaros infielcs: 
En su patria tainbien campos se encuentran .' 
Do alzhdo su pe~idon los moros entran.. . 

S 5  
.Vuélvanse allí: 'tir'ánica no' opiirna . 

Su proteccion al trono del Oriente: 
QúC .vnk .que de uii yugo ,110s redima 

Si el suyo ha de cargarnos esa gente? 
¿NO ven que su gr0sei.b pié lastima ,. 

De Grecia el blando Suelo floreciente? . : 

V,uélvause ya, y apenas se retiren* , . ' 

Dc riucstro fuego la invoucion admiren. ' 

'8 6 
B Masay! que esos famélicos gderreros 

No soltarán jamas la augiista presa. .' . .  

No: para devorarla placenteros 
Nuevos amigos llaman á su mesa. 
Eritenza y Rocafort de aventureros . 
filas cnjamljres,conducen a la empresa..: 
iCer:in acaso, Jorge, sus desinios 
Dei. iinperio partirse los dominios? 

' 87 
=¿Desprender un6 á uno los florones 

De la imperial diadema coi1 vil traza, 
6 rasgar nuestro manto en cien girones 
A repetidos golpes de su maza, 
Para que envanccidos cien barones, 
Cuya espalda magulla la coraza, . , 
Se vistan los magníficos despojos 
~,ielhaciendo llorar nuestros ojos? 
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i Juzgan que osadas puedan slis falanges 
La pÚrpuraarr.?ncar dé nuestros hombros . . 

Porque al mellar del turco los alfanges 
Su insensato valor nos.daba asombros; 
Que se desplome un trono que hasta el Canges 
Estendió su raiz; que en sus escombros . . 
sentarse pueda en paz la hueste brava, 
Y que obedezca Grwia como esclava? , ,, , 

:89 . .  . 

B O ~ !  no: la hora no esperen de Balduino: 
Aquella la hora fué de nuestro sueño: 
No aguarden que dos veces el destino 
Escupa en nuestra faz coi1 torvo ceño. 
Para espiar las entrañas del latino 
Que el embrion nos ocullaii de su empeño, 
Para observar su faz con ojo lento 
Una antorcha ha encendido el escarmie~ito. 

90 
*En valde la ambicion aleve y fiera 

Sus incansables alas bate á priesa, 
Del sol antes que roceu en la esfera 
Sus alas caerán hechas pavesa. 
Del trono basta la grada postrirnera 
Ascendido ha Rugero por sorpresa, 
Mas de su augusta silla al trono mismo 
ilfedia el inmenso cráter de un abismo. 

" 91 
Empero i ay de nosotros si 'le salta 

Para coger de un salto la diadema! 
j Si el paso da .que á su camino Calta 
Sin que el peligro atroz al darlo tema! 
No puede ya su silla ser mas alta , . 

Á no alzarla a l  nivel de la suprema: 
Rugero César ya.;. Oh! tanta mengua 
Oprime.ce1 cora-n , traba la lengua. 
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>Baste de viiipei~~io. Antes que ofusque 
Del sGFdé Grecia e l  brillo refulgente( . 

' 

Antes que SU destello nos chamusque 
El comefa apaguemos en. su oriente. 
¿Qué ldco espera á que morderle busque 
La víbora 'traidora, queimprudente 
Acariciaba un dia en su regazo, , . 

Para ahogarla alli con fuerte brazo? 
I 93 

i ~ i ñ a n a  ha dk'morir, que ya la cara 
l\úe desuefla.esa máscara de amigo, 
Y arrojarla deseo en la algazara 
Del festin" que le ofrezco por castigo. . . . 

Tus alanos, Ó ~orge;  alli prepara, 
Y al apura? la copa nii enemigo ' 

Confecciona su vino de tal Suerte 
Que y i  de su embriagiiez jamas despierte. 

94 
n Mañaha :morirá,'n replica altivo 

H ficro kapitan de los alanos; . . 
=Mas no le brindarán veneno activo 
Si pueden uq ~i iñal  asir mis manos. 
i Qué me importa si un César adoptivo 
Eclipsa el esplendor de los romanos? 
Vengad vos el imperio como os cuadre; . 
Que yo solo recuerdo que era padre. 

93 
D Si él es traiilor, traidora muerte luego 

Obstruya á~sus designios el camino: 
Si él es traidor, vengaos como griego, 
Que yo tan solo sé que es asesino; 
RIi venganza entre sombras no despliego: 
Quiero qugbrille el hierro que fulmino, 
Y que aterre ri mi víctima espirante 
La rabiay el placer demi semblante. D 
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Aquella noche en la ciudad entraban 
" 

Con sorda planta bárbaras legiones, . . c 
Mientras que al nuevo César obsequiaban 
Con populares jucgos 8 invenciones, 
Y suntuoso banquete preparaban 
Bajo los imperiales artesones; .. 
~ u e  para celebrar el holocausto 
Quiso ostentar Miguel inmenso fausto. 

9 7 
Sobre el marmóreo suelo se levantan, . ' , ~  

En profusa y bizarra muchediimbre, 
Cien columnas de pórfido que aguantan 
Con chapiteles de oro la techumbre: 
Artificiosas aves quc discantan . . 
Diestramente posadas en su cumbre 
Encrespan sus magníficos plumages 
Tejidos de amatistas y balages. 

98 
Pebeteros de plata en los espacios 

Del largo peristilo se intercalan, 
Y á flores de esmeraldas y topacios 
Su perfume aromático regalan; 
Joyeles que adornaran cien palacios ' 

En festones espléndidos resbalan, 
Sus cabos sosteniendo en los triglifos 
Con garras de melal dorados grifos. 

' 99 
En costosas vajillas de oro fmo 

El regio aparador las viandas cubren; 
Y vestidas de seda en vez de lino 
Mesas de hermoso jaspe se descubren; 
Fragante y esquisito el griego vino 
Las cinceladas ánforas encubren: 
Y de esclav'os y eunucos la caterva 
Para el puntual servicio se reserva. 
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Los hierros.de las picas afilados, ' ,  , -  
Soberbio el trage; inmóviles sbsgestos, : . , .: . ~ 

Vense %l. pie de los muros tapizados . " 

Los alanos mas liriosos y dispuestos:. 
, . , 

Dudarse pusde al verlos enclavados, : 
. 

impasibles y mudos en suspiiestos, , , 

Si hileras son (le estatuas de guerrero - . , ', . ,. 
Que vaciara en un molde el alfarero; 

'101 
No preside en la mesael gran monam; ,' 

Pero ejerce Miguel su ministerio;' . ~ . 

Y el fastuoso recinto luegoabarca . . 

Los primeroS magnatcs del imperio. 
Alli el Sebastocrator, clÉtriarca, 
Alli el gran ~ogoteto, el Primicerio,. - . 

El principal Doméstico, el Vestiario, 
El búlgaro Basila. y el Drungario. 

:1 o41 
 por qué partido s'e ha en vele& buque, 

Del César el amigo y conipar?eio, 
. . 

Entenza, áquien nombraron megaduqite: 
Cuando César ~iombraron á Kugero? 
Antes que la perfidia atroz le eduque 
Ya del griego el semblante~lisonjero 
En su ánimo despierta la sospecha, 
Y de su cargo a l  mar la insignia echa. 

1 0 3  
El hdroe catalan en sus reales 

Escogidas legiones acuartela, 
Y el fiero Rocafort y sus parciales 
Recelosos del griego estan en vela, 
Mas pechos generosos y leales 
No llevan al estrgmo la cautela, 
Y así esperan que el C6sar vnelva pronto 
Para cruzar ,de nuevo el Helesponto. 
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Pocos los suyos son que tiene en t0r110 
El vencedor del Asia en el banquete, 
Do relumbra fatal su rico adorno 
En vez de la coraza y el almete. 
Azul con flecos de oro en el contorno 
Es la toga, el calzado y el bonete, 
Y ese color, emblema de los zelos, 
Amotina de Grecia los recelos. 

105 
Rugero, sin temer que Ic rodee 

De pompa tan magnífica al abrigo 
Trenzada red de hierro, incauto lee 
En cada frente el nombre dc un amigo. 
Abandonado al júbilo no crce 
Que el campo sea aquel del enemigo 
Donde resuena en cánticos de gloria 
De sus grandiosos hechos la memoria. 

106 
Y mientras dc su triunfo la ainbrosía 

Sus labiospa ladean sin sospecha, 
No advierte una mirada que le espia, 
Mirada de pantera cuando acecha. 
Mas de repente su actitnd sombría 
Un anciano frenético dcsecha, 
Y dc pié puesto en medio el regocijo: 
u Rugero, esclania, Ldónde está mi hijo?, 

107 
Su bronca voz, su tono destemplado 

Retumba cual un trueno en los salones; 
Trueno horrible de rayos mil preñado 
Que vibra en los mas duros corazones. 
El brillo de un puñal desenvainado 
Refleja en los dorados artesones: 
<Sangre por sangre, n esclama el cruel gl1errcro; 
Y en el pecho lo envaina de Rugero. 
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Oh! mi espada! mi espada ! 8 el César.grik 
u Aquí mi alfange, a añade con fiereza 
Un alano que allí se precipita, 

6 Y le corta de un golpe la cabeza. 
Un Siamido de horror y saña escita 
Del soldado la bárbara crudeza ... 
Los pocos catalanes que le dieron 
Dar segundo quejido no pudieron: 

109 
Que entonces la vil hueste se abalanza 

Con parricidas armas, y comienza 
El estrago infernal de la matanza 
Que vuela hasta el real del bravo Entenza- 
Sofocada a1 rugido de venganza 
La voz de humanidad y de vergüenza, 
Se ostenta el griego, que cobarde lidia, 
Con todo el esplendor dc su perfidia. 

1 O0 
Entre arroyos de sangre-que mancillan 

De la opipara mesa los manteles; 
Entre convulsos cuerpos que acribillan 
Por brutal diversion soldados crueles; 
Entre exinimes troncos que enladrillan 
Del fastuoso aposento los dinteles, 
Miguel de tanta hazaña satisfecho 
Saltar su corazon siente en el pecho. 

111 
Sin comprender el vago movimiento 

Que tal vez le presagia su castigo, 
Vuelto de su rencor al instrumento 
Esclama con afan : a¿ Qué has hecho,  amigo?^ 
a He cumplido, señor, mi juramento, 
Iie quitado al imperio un enemigo, 
He vuelto roja ya la,vestidura 
Del que aspiraba al trono en su locura., 
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Y mientras descuidada banquetes 
La fementida Corte sin,templanza, 
La sangre que inocente allí chorrea 
Pesa la fiel Justicia en sri balanza; 
Y pesando tambien la horrible tea, 
Espantoso blason de la Venganza, 
Sin que voz de piedad su pecho venza 
La entrega á Rocafort y al bravo Entenzr. 
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